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“Después del rostro, la mano es la parte más espiritual del cuerpo… órgano adecuado en el cual el hombre puede revelar su propia alma y recibir el alma ajena, pues lo hace con la mano. 
¿O no es un recibir al alma ajena, cuando uno estrecha la mano extendida de aquel que le sale al encuentro?” 

Queridos hermanos sacerdotes:
¡Gracias por celebrar juntos este día del sacerdocio ministerial!
Hemos leído la curación del hombre con la mano paralizada: Había allí un hombre que tenía la mano derecha seca. Jesús va a oponer la interior ley de la caridad a la frialdad de la ley del descanso decretada por Moisés. Entonces Jesús les dijo: “A ustedes les pregunto, ¿está permitido en día sábado hacerle el bien a uno o dejarlo con mal, salvar una vida o dejarla morir? Paseando su mirada sobre todos ellos dijo al hombre: extiende tu mano. Lo hizo y su mano quedó sana”
.
La mano derecha es generalmente la diestra, es la que tiene la mayor fuerza y habilidad, el evangelio destaca que es esta mano la paralizada, que está metida para adentro sin movilidad, como la rama seca de un árbol. Una mano cerrada es como la luz sin el ojo, el don y la gracia supone alguien que lo reciba, por eso luego se convierte en bien mayor, difusivo en sí mismo.
También la mano seca puede ser símbolo de relación de vida y de muerte consigo mismo, con los otros y con el Otro (Dios). De esterilidad o muerte porque en lugar de bendecir, tomar, partir y dar, queda cerrada sobre sí misma, signo de la infecundidad, falta de apertura, cerrazón y posesión. De vida porque Jesús es capaz de restituirnos la apertura a la generosidad de tender la mano siempre a los otros y la humildad de pedir al Otro (su Padre) que me tienda su mano de  misericordia.
La mano es para el hombre lo que le alcanza la realidad para recibir, trabajar y regalar. Al alcanzarnos la realidad también nos propone ella misma, pautas, signos que algunos llaman “signos de los tiempos” que nos ayudan al discernimiento espiritual. La mano abierta nos la llena el Hijo del hombre para derramar el Espíritu que el Padre regala.
Levántate y ponte en medio…
El hombre arrinconado en el fondo de la sinagoga escondiendo su discapacidad, desfavorecido como tantas y tantos que hoy no visibilizamos y quedan escondidos a los ojos de la sociedad, resignados a que algún samaritano los socorra… de pronto es convocado a ser centro, a ser visibilizado, a ser tenido en cuenta, a importar, a ser considerado por la dignidad que Dios le dio y ahora le restablece delante de testigos.
El, conociendo sus pensamientos…
El Señor conoce y revela los falsos razonamientos del corazón. Sus manos clavadas en el madero de nuestro mal, desclavan nuestra mano paralizada por el pecado. Estamos finalmente libres para obrar como Dios, obedeciendo a su Palabra
.
La mirada de Jesús: Y mirando a todos ellos…
Esta mirada circular, abarcativa, no sólo mira alrededor sino que mira el corazón de cada uno, que conoce los pensamientos de cada uno de los presentes. Mirada que puede generar apertura de corazón al arrepentimiento y al amor o descubrir la pertinacia agresiva del mal, curvado sobre sí mismo.
Extiende tu mano… y su mano quedó curada
El don necesita una mano abierta que lo reciba y en nuestro caso, que lo reparta. Poder extender la mano al árbol de la vida y recoger el fruto del sábado. El hombre impedido y humillado, tenía la mano agarrotada, anquilosada, endurecida, vuelta sobre sí mismo, no podía tender la mano. Y con la mirada acariciante Jesús le dice: tiende tu mano…
Este mandato es también para nosotros, sacerdotes: ¡tiende tu mano! A nosotros que creemos tener las manos libres, nos pueden esclavizar distintas parálisis: la corrupción espiritual que nos ata a la fatuidad; la ambición, que nos hace centrar en nosotros mismos más que en el tender la mano y dar lugar al otro. Nuestra fecundidad pastoral se puede ir agarrotando al no situarse en permanente actitud de crecer en la comunión, en una conciencia de misión encomendada solidariamente a todos.    
Nuestra preocupación se puede quedar más en nuestra limitación, que en la sorpresa de Dios que nos dice: ¡tiende tu mano al hermano sacerdote!, no te la guardes, tiende tú la mano aunque te tomen hasta el brazo…
Comulgar en el sacerdocio de Cristo implica cercanía, encuentro, diálogo, espíritu de oración, compartir la pastoral, es decir: la convivencia de la fraternidad sacerdotal. 
Las manos consagradas del sacerdote, que en cada sacramento se posan, incubando vida, para santificarnos y abrirnos al amor, son las mismas manos abiertas que se elevan, signo de entrega y comunión, para que juntos consagremos el mismo pan y el mismo cáliz en la concelebración con el obispo.

“El gesto del sacerdote que, el día de la ordenación presbiteral, pone sus manos en las manos del obispo prometiéndole 'respeto y obediencia filial', puede parecer a primera vista un gesto con sentido único. En realidad, el gesto compromete a ambos: al sacerdote y al obispo. El joven presbítero decide encomendarse al obispo y, por su parte, el obispo se compromete a custodiar esas manos”.
 

En efecto, entre el Obispo y los presbíteros hay una communio sacramentalis
 en virtud del sacerdocio ministerial o jerárquico, que es participación en el único sacerdocio de Cristo y, por tanto, aunque en grado diferente, en virtud del único ministerio eclesial ordenado y de la única misión apostólica.

Las manos del sacerdote tienden la cruz del perdón, en el tribunal de la misericordia, con la gratuidad desbordante que Jesucristo Sumo y Eterno sacerdote nos entregó como potestad: para desatar. Que nuestras manos queden libres de todo lo que nos impide consagrarnos totalmente al Señor. 
¡Sacerdote, ese es tu nombre y apellido como dice el poeta, sos propiedad solamente de Dios!

¡El es quien te sostuvo en los momentos de debilidad y tribulación Sacerdote! El que convierte tu desierto en un vergel, tu tierra abrasada en un jardín.
La Virgen nos contempla a cada uno de nosotros sacerdotes intercediendo ante el Señor, para que también por medio nuestro vivamos como mediadores de su Hijo. Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote siga obrando maravillas y derrochando misericordia para su pueblo. Bajo la mirada maternal de Nuestra Señora de la Paz, la Madre del pueblo que busca cobijo en ella y conociendo como nadie el amor de Dios, y como el amor pasa por el dolor, puede mirarnos, comprendernos y ampararnos en todas nuestras alegrías, esperanzas y sufrimientos.
¡Gracias a ustedes sacerdotes que oran y bregan por nuestro pueblo! ¡Gracias por su colaboración y cercanía! ¡Gracias por su vocación!
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